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¿UNA IMAGEN DEL CÍRCULO DE 
PEDRO MILLÁN EN SEGOVIA? 

La escultura sevillana de tema religioso que se realiza en los últi-
mos tiempos del Gótico e inicio del Renacimiento toca dos motivos 
fundamentales: el de Cristo en su pasión, en especial el Crucificado, y 
la Virgen Madre (1). 

Entre los artistas que destacan con nombre propio en el período 
final del siglo XV y comienzos del XVI se encuentra, como es sabido, 
Pedro Millán, del que se conocen obras firmadas, éstas en terracota 
policromada, y otras atribuidas, algunas en madera (2). El estudio re-
ciente de Alfonso Pleguezuelo ha permitido aumentar el conocimiento 
de la influencia de este interesante escultor imaginero, a lo cual pre-
tendo a mi vez contribuir comunicando el hallazgo de una obra, si no 
desconocida, sí falta de relación con la tarea de dicho artista, segura-
mente por hallarse en una ciudad alejada de área donde las obras de 
Millán se encuentran. Dicha ciudad es Segovia. 

Una visita al ex-convento de Santa Cruz el Real de esta ciudad, 
la primera fundación dominicana en España, hecha por el propio San-
to Domingo (3), me deparó la grata sorpresa de encontrar una hermo-
sa imagen de Cristo atado a la columna, extremadamente semejante 
en varios aspectos a dos de las más conocidas obras de Millán y a una 
atribuida por Pleguezuelo. Son, respectivamente, el Cristo Varón de 
Dolores y el Señor Flagelado, ambos del Museo sevillano, y el Cruci-
ficado de la iglesia parroquial de El Pedroso. 

La mencionada escultura se encuentra ubicada en el altar del lado 

(1) PLEGUEZUELO, A.: Cruafícados sevillanos del círculo de Pedro Millán, 
«Archivo Hispalense», n." 196, Sevilla, 1981, pág. 75; Hernández Díaz, J.: Iconografía 
medieval de la madre de Dios en el antiguo Reino de Sevilla, Madrid, 1971, y El Cruci-
fícado medieval sevillano, en «homenaje a A. Muro Orejón», Sevilla, 1979. 

(2) PÉREZ EMBID, F.: Pedro Millán y los orígenes de la escultura en Sevilla, 
Madrid, 1973, pág. 65-66. PLEGUEZUELO, A.: ob. dt. pág. 75-83. 

(3) LLORENTE, M." J.: El convento de Santa Cruz, «Estudios segovianos», nos. 
37-38-39. Segovia, 1961, págs. 34-35. 



dertecho del presbiterio del templo. Es de madera pralicromada. No 
he realizado una medida exacta, pero su altura es, aproximadamente, 
de 1,65 m,. La complexión es delgada, de suave modelado en las for-
mas. Cristo aparece con actitud humilde, cabeza inclinada y vuelta ha-
cia su lado izquierdo, pero no apoya el cuerpo en la columna, que es 
de fuste alto, como las que muestran los Flagelados del Museo y de 
Ecija. Los pies se abren en ángulo casi recto y se apoyan en el suelo 
completamente. Está atado a la columna mediante una gruesa cuerda 
con enrevesados nudos, al estilo de las demás esculturas millanescas 
de igual tema, pero de cuidado en la talla más análogo al del Museo 
sevillano que al de Ecija. 

El sudario que envuelve las caderas del Cristo muestra idéntico 
estilo goticista en sus plegados al de otras imágenes millanescas, en es-
pecial a las identificadas como suyas. El de esta imagen luce color 
blanco y orla semejando galón bordado en oro sobre rojo con temas 
moriscos. La figura debió llevar durante bastante tiempo algún suda-
rio de tela sobrepuesto porque la encarnadura de la espalda aparece 
más clara a partir de la línea de cintura y hasta el borde superior del 
sudario de talla. 

Detalles como son el modelado de pies, talones y rodillas coinci-
den con las formas y perfección que estas partes del cuerpo tienen en 
las obras millanescas identificadas. En general, el estudio antómico de 
los miembros de la imagen es muy correcto. 

Pero vayamos a la cabeza. Es una hermosa representación del do-
lor de Cristo, con ese matiz de compunción recogida tan propio de las 
obras del artista sevillano. Como ya dije, aparece inclinada y vuelta 
hacia el lado izquierdo, de forma más ostensible que lo hace el del 
Museo sevillano, y más análogamente al Varón de dolores. 

Los rasgos faciales son alargados, enjutos, más que cualquiera de 
las obras anteriores. Debemos remitimos al Cristo de El Pedroso. Los 
ojos y la boca tienen acusada analogía con las del Varón de dolores. 
Los primeros, abultados, muestran párpados caídos hasta mitad de la 
abertura ocular bajo unas cejas suavemente curvadas y con muy leve 
enarcamiento, al modo de la última imagen. La mirada se dirije hacia 
abajo con dolorida humildad. 

La nariz es larga, algo más aguileña que las de otras esculturas, 
con semejante anchura de caballete. Bajo el bigote levemente rizado 
la boca tiene la forma pequeña y de curvadas comisuras hacia abajo 
análogas al Varón de dolores. Es lo que imprime, junto a los ojos y di-
rección de la mirada, lo que he llamado gesto de recogida compun-
ción, es decir, de un dolor no intensamente dramático, sino en el que 
la aflicción aparece como contenida, soportando con una paciencia no 
exenta de tristeza el tormento de la flagelación. 



Esta composición gestual completa admirablemente la postura y 
ademan general de la imagen y nos lleva a recordar los sentimientos 
de piedad propios de las obras de los contemplativos del movimiento 
de la «devotio moderna», que imperó en los Países Bajos en el siglo 
XV de donde se extendió a otras zonas de Europa, entre ellas Espa-
ña, hasta empalmar con la mística del «recogimiento» que difundirán 
nuestros maestros franciscanos (Osuna, Laredo, etc.), San Juan de 
Avila y la comente mística jesuítica (Borja, Alvarez), para desembo-
car en los grandes maestros carmelitanos, Santa Teresa y San Juan de 
la Cruz. ^ 

Un dato más de analogía formal de la imagen con las millanescas 
conocidas en tierras sevillanas es la corona de espinas. Un grueso y 
nudoso trenzado ciñe las sienes de Cristo con espinas que se hincan en 
la frente y traslucen su forma bajo la piel. Algunos restos perduran en 
esta imagen, constituidos por agudas astillas que se insertan en los ori-
ficios abiertos en la armadura de la corona. La semejanza de esta co-
rona con las que portan el Varón de los dolores y el Flagelado del Mu-
seo es casi absoluta. Desde luego, mucho mayor que la del Hagelado 
de Ecija, cuya forma se acerca más a los trenzados que utiliza Jorge 
Fernández Alemán en su Cristo de la Quinta Angustia de la viga del 
retablo mayor catedralicio. 

El cabello y barba de este Cristo flagelado son también análogos 
a los de las imágenes del Museo sevillano, en especial el Varón de do-
lores, y el Crucificado de El Pedroso. Similar modo de dividir la mele-
na en tres o cuatro bucles que se recogen a un lado para caer detrás y 
hacia el opuesto. En este caso se recogen y parten en el lado derecho 
para caer algo hacia la izquierda, lado al que se inclina la cabeza El 
modelado tiene idéntico preciosismo en la talla de las ondas que pode-
mos observar en el trabajo del barro de las esculturas sevillanas Igual 
ocurre con el nzado de la bífida barba, menudo y nervioso. 

Esta cabeza tiene rasgos decididamente millanescos, tanto en la 
forma de los ojos como en el modelado del cabello, más que el Flage-
lado de Ecija, de aspecto general análogo al del maestro estudiado, 
pero carente de bastantes de sus características, como reconoce Pérez 
Embid (4). 

Si analizamos la columna a la que se sujeta el Cristo hallamos en 
la imagen segoviana semejanzas fidelísimas con las del Museo sevilla-
no. Aquella luce basa y capitel decorados con temas vegetales goticis-

(4) PÉREZ EMBID, F.: ob. cit. págs. 78-79 
(5) LLORENTE, M.» J.: ob. cit. págs. 52-53. 
(6) PEREZ EMBID, F.: ob. cit. pág. 80. 



tas, al estilo y con la belleza de modelado de la sevillana. La de Sego-
via apea sobre un plinto que comienza siendo octogonal para concluir 
en cuadrado mediante una ingeniosa transformación. Es algo análogo 
a lo que vemos en la del Flagelado de Ecija, pero sin la tosquedad de 
ésta. La composición decorativa de ambos elementos arquitectónicos 
es muy rica, más que el capitel de la imagen del Museo. Sobre una de 
las caras interiores del plinto mencionado hay pintado un emblema he-
ráldico que representa dos mesas con mantel en oro sobre campo de 
sable. ¿Es el emblema de los Mesa, una influyente familia segoviana 
de la época de la imagen? Las investigaciones realizadas por mí en 
este sentido no han dado respuesta todavía. 

¿Cómo llegó esta imagen al convento dominicano de Segovia? 
Las noticias sobre el tema nos conducen hasta ahora a un callejón sin 
salida (5). Lo que no parece dudoso en mi opinión, como puede ob-
servarse en las ilustraciones, es la identidad de rasgos que la imagen 
descrita ofrece con las conocidas en nuestra área como del círculo de 
Pedro Millán. Claro es que, según Pérez Embid, «Millán acuñaría en 
Andalucía un modelo que estaba de actualidad en todas partes, y lue-
go se repitió mucho..., en las tablas de Juan Giralte, hoy en el Museo 
de Sevilla, en dibujos de Alonso Berruguete..., y en otros mil sitios» 
(6). Ciertamente, pero las analogías formales son tan acusadas en este 
caso y la perfección de talla es de tal calidad que conviene sea estudia-
do por las personas más expertas en ese período, y bien merecería la 
pena lograr que el Flagelado de Segovia pudiera ser contemplado en 
Sevilla junto a sus esculturas «hermanas» del Museo y de otros puntos 
de la zona sevillana de influencia del maestro Pedro Millán. 

Carlos María LÓPEZ FE 



Jesús a la columna. Museo Bellas Artes. 
Sevilla. 

Jesús a la columna. Iglesia de Sto. 
Domingo. Ecija-Sevilla. 

Jesús a la Columna. Santa Cruz el ReaL 
Segovia. 

Cristo Varón de Dolores. Museo Bellas 
Artes. Sevilla. 
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